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CELEBRACIÓN

Sed bienvenidos hermanos. Somos 
cristianos, discípulos de Cristo. Nos 
reunimos para hacer memoria de Él y 
para ayudarnos a vivir, entre nosotros 
y con todo el mundo, el mandamiento 
del amor. «Este es mi mandamiento 
que os améis unos a otros, como yo 
os he amado», nos dirá Jesús en el 
evangelio.

Dios todopoderoso, concédenos con‐
tinuar celebrando con fervor sincero 
estos días de alegría en honor del 
Señor resucitado, para que manifes‐
temos siempre en las obras lo que re‐
pasamos en el recuerdo. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.
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MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
Hechos 10,25-26.34-35.44-48

Cuando iba a entrar Pedro, Cornelio 
le salió al encuentro y, postrándose, 
le quiso rendir homenaje. Pero Pedro 
lo levantó diciéndole: –Levántate, 
que soy un hombre como tú. Pedro 
tomó la palabra y dijo: –Ahora com‐
prendo con toda verdad que Dios no 
hace acepción de personas, sino que 
acepta al que lo teme y practica la 
justicia, sea de la nación que sea. 
Todavía estaba exponiendo Pedro 
estos hechos, cuando bajó el Espíritu 
San- to sobre todos los que escucha‐
ban la palabra, y los fieles de la cir‐
cuncisión que habían venido con Pe‐
dro se sorprendieron de que el don 
del Espíritu Santo se derramara tam‐
bién sobre los gentiles, porque los 
oían hablar en lenguas extrañas y 
proclamar la grandeza de Dios. En‐
tonces Pedro añadió: –¿Se puede 
negar el agua del bautismo a los que 
han recibido el Espíritu Santo igual 
que nosotros?
Y mandó bautizarlos en el nombre de 
Jesucristo. Entonces le rogaron que 
se quedara unos días con ellos.



Queridos hermanos, amémonos unos 
a otros, ya que el amor es de Dios, y 
todo el que ama ha nacido de Dios y 
conoce a Dios. Quien no ama no ha 
conocido a Dios, porque Dios es 
amor. En esto se manifestó el amor 
que Dios nos tiene: en que Dios envió 
al mundo a su Unigénito, para que vi‐
vamos por medio de él. En esto con‐
siste el amor: no en que nosotros ha‐
yamos amado a Dios, sino en que él 
nos amó y nos envió a su Hijo como 
víctima de propiciación por nuestros 
pecados.

SEGUNDA LECTURA                  
1 JUAN 4,7-10

EVANGELIO                              
JUAN 15,9-17

R. El Señor revela a las naciones su 
salvación.
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas. Su dies‐
tra le ha dado la victoria, su santo bra‐
zo.
El Señor da a conocer su salvación, 
revela a las naciones su justicia. Se 
acordó de su misericordia y su fideli‐
dad en favor de la casa de Israel.
Los confines de la tierra han contem‐
plado la salvación de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera; gritad, 
vitoread, tocad.
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí‐
pulos:
–Como el Padre me ha amado, así os he 
amado yo; permaneced en mi amor. Si 
guardáis mis mandamientos, permanece‐
réis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre 
y permanezco en su amor. Os he hablado 
de esto para que mi alegría esté en voso‐
tros, y vuestra alegría llegue a plenitud. 
Este es mi mandamiento: que os améis 
unos a otros como yo os he amado. Na‐
die tiene amor más grande que el que da 
la vida por sus amigos. Vosotros sois mis 
amigos si hacéis lo que yo os mando. Ya 
no os llamo siervos, porque el siervo no 
sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído 
a mi Padre os lo he dado a conocer. No 
sois vosotros los que me habéis elegido, 
soy yo quien os he elegido y os he desti‐
nado para que vayáis y deis fruto, y vues‐
tro fruto permanezca. De modo que lo 
que pidáis al Padre en mi nombre os lo 
dé. Esto os mando: que os améis unos a 
otros.



Vive la Palabra
Al estilo de Jesús
Jesús se está despidiendo de sus 
discípulos. Los ha querido apasiona‐
damente. Los ha amado con el mis‐
mo amor con que lo ha amado el Pa‐
dre. Ahora los tiene que dejar. Cono‐
ce su egoísmo. No saben quererse. 
Los ve discutiendo entre sí por obte‐
ner los primeros puestos. ¿Qué será 
de ellos?
Las palabras de Jesús adquieren un 
tono solemne. Han de quedar bien 
grabadas en todos: «Este es mi man‐
dato: que os améis unos a otros 
como yo os he amado». Jesús no 
quiere que su estilo de amar se pier‐
da entre los suyos. Si un día lo olvi‐
dan, nadie los podrá reconocer como 
discípulos suyos.
De Jesús quedó un recuerdo imbo‐
rrable. Las primeras generaciones 
resumían así su vida: «Pasó por to‐
das partes haciendo el bien». Era 
bueno encontrarse con él. Buscaba 
siempre el bien de las personas. Ayu‐
daba a vivir. Su vida fue una Buena 
Noticia. Se podía descubrir en él la 
cercanía buena de Dios.
Jesús tiene un estilo de amar incon‐
fundible. Es muy sensible al sufri‐
miento de la gente. No puede pasar 
de largo ante quien está sufriendo. Al 
entrar un día en la pequeña aldea de 
Naín se encuentra con un entierro: 
una viuda se dirige a dar tierra a su 
hijo único. A Jesús le sale de dentro 
su amor hacia aquella desconocida: 
«Mujer, no llores». Quien ama como 
Jesús vive aliviando el sufrimiento y 
secando lágrimas.
Los evangelios recuerdan en diver‐
sas ocasiones cómo Jesús captaba 
con su mirada el sufrimiento de la 
gente. Los miraba y se conmovía: los 
veía sufriendo o abatidos, como ove‐
jas sin pastor. Rápidamente se ponía 
a curar a los más enfermos o a ali‐
mentarlos con sus palabras. Quien 
ama como Jesús aprende a mirar los 

«Dios es amor». Pidamos al Dios que es 
amor, confianza, apertura de miras y del co‐
razón para vivir el evangelio del amor.
1 Todos somos tus hijos, pero vivimos en‐
frentados entre naciones, pueblos, razas, 
ideologías. Ayúdanos a avanzar en la con‐
ciencia de que somos una fraternidad univer‐
sal. Oremos.
2 Todos somos hermanos, pero el individua‐
lismo nos ha distanciado y aislado. Ayúdanos 
a avanzar en cercanía y ayuda mutua. Ore‐
mos.
3 Nos has dicho «Amaos como yo os he 
amado». Ayúdanos, a toda la Iglesia, a no ol‐
vidar estas palabras y a hacerlas vida en 
nuestra vida. Oremos.
4 Padre Dios, Tú eres amor y sin embargo 
muchos de tus hijos e hijas son víctimas del 
odio, sufren la exclusión social, padecen la 
soledad y el desamor. Enséñanos a curar 
sus heridas. Oremos.
Padre nuestro, del cielo y de la tierra, ayúda‐
nos a creer en la fuerza de tu amor. Te lo pe‐
dimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Suban hasta ti, Señor, nuestras súplicas 
con la ofrenda del sacrificio, para que, puri‐
ficados por tu bondad, nos preparemos 
para el sacramento de tu inmenso amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Dios todopoderoso y eterno, que en la resu‐
rrección de Jesucristo nos has renovado 
para la vida eterna, multiplica en nosotros los 
frutos del Misterio pascual e infunde en nues‐
tros corazones la fortaleza del alimento de 
salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. SA - Reunión Cáritas parroquial
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa
20,30. EN - ALPHA

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Palabra
20,30. ON - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
11,00. SA - Comuniones
12,00. EN - Comuniones
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (Ascensión del Señor)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa (Comuniones)
12,00. EN - Misa (Comuniones)
13,00. ZO - Misa
13,30. EN - Bautizos
20,00. EN - Misa

rostros de las personas con compasión.
Es admirable la disponibilidad de Jesús 
para hacer el bien. No piensa en sí mismo. 
Está atento a cualquier llamada, dispuesto 
siempre a hacer lo que pueda. A un mendi‐
go ciego que le pide compasión mientras 
va de camino lo acoge con estas palabras: 
«¿Qué quieres que haga por ti?». Con 
esta actitud anda por la vida quien ama 
como Jesús.
Jesús sabe estar junto a los más desvali‐
dos. No hace falta que se lo pidan. Hace lo 

que puede por curar sus dolencias, liberar 
sus conciencias o contagiar su confianza 
en Dios. Pero no puede resolver todos los 
problemas de aquellas gentes.
Entonces se dedica a hacer gestos de 
bondad: abraza a los niños de la calle: no 
quiere que nadie se sienta huérfano; ben‐
dice a los enfermos: no quiere que se 
sientan olvidados por Dios; acaricia la piel 
de los leprosos: no quiere que se vean 
excluidos. Así son los gestos de quien 
ama como Jesús.

LUNES
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa
21,00. ON - Un solo corazón


